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PRÓLOGO
A LA SOCIEDAD CIVIL O SERVIL

Jesús Banegas es un exitoso empresario volcado 
en la tecnología de la información y de la comuni-
cación. Entendió los retos de la cuarta revolución 
industrial, sobre todo la inevitabilidad de su asen-
tamiento, mucho antes que la mayoría. En España 
ha sido un audaz precursor en la aplicación de las 
oportunidades que ofrecen la digitalización y la so-
cie dad interactiva. 

Banegas es, a la vez, un reconocido profesional 
de la inquietud y de la curiosidad intelectual. Es un 
espíritu libre, apasionado de la libertad, indepen-
diente, empírico y escéptico. Hombre de amplia lec-
tura y de profunda cultura, es un liberal. Conoce de 
sobra a quien merece ser estudiado, justifi ca la elec-
ción de sus maestros y los comparte con esmero y 
con acierto. Es un valioso conferenciante, un prolífi -
co articulista y autor de numerosos ensayos teóricos. 

Por último, cabe destacar la enérgica capacidad 
organizativa que ha mostrado Banegas a lo largo de 
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su carrera. Sabe que las mejores ideas e iniciativas 
caen en saco roto si no son fruto de una labor de 
equipo. La clave del progreso reside en reunir y en 
animar a quienes piensan de parecida forma, y el 
agitador solitario está condenado a la frustración. 
Por ello, Banegas, presidente del Foro de la Socie-
dad Civil, predica el asociacionismo, lo ejerce y lo 
lidera. 

Este conciso y contundente libro, Sociedad Civil 
o servil. Su historia y realidad actual españ ola es, ante 
todo, efi caz. Transmite con elocuencia, de manera 
sensata, elegante y seductora, por qué la sociedad 
civil ha de celebrar la revolución que se avecina y 
cómo, desde su «yo» colectivo, ha de aprovechar 
las nuevas circunstancias. Sus trece cortos capítulos 
transpiran liberalismo. Son una perfecta exposición 
del ser y el estar de la rara avis que es Banegas.

Esta última entrega de Banegas no puede ser 
más oportuna. El autor advierte que la sociedad ci-
vil está ante un creciente peligro. Desde siempre 
se han asociado grupos para defender intereses mi-
noritarios y reivindicativos en contra de la libertad 
individual de los demás. Y lo que sucede es que, a 
pesar de la Ilustración, han proliferado los nocivos 
sindicatos de intereses. La exclusivista conducta de 
estas plataformas las convierte en enemigas de la 
sociedad abierta. 

Los que resguardan privilegios corporativos —el 
capitalismo de amiguetes— ya fueron denunciados 
en su día por Adam Smith. Hoy ese campeón que 
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fue del ideario liberal censuraría a los que se atrin-
cheran para salvaguardar las patentes particulares 
que emergen en nuestra época. Son muchas las pie-
zas que se han colocado en el tablero: el feminismo 
radical y los promotores de las políticas de género; 
el tribalismo identitario y nativista; el fundamenta-
lismo ecologista; y un largo etcétera. Sean cuales 
sean estos movimientos y sus extensivas variantes, 
todos pelean por el benefi cio de unos pocos en per-
juicio de la inmensa mayoría.

Como es de esperar, Banegas instruye también 
en torno al otro frente abierto de peligro que es 
el del poder estatal. Irónicamente, el formidable 
avance tecnológico que debiera liberar al individuo 
puede volverse en su contra. De hecho, el poder 
se fortalece porque las nuevas herramientas en el 
campo de la información y de la comunicación fa-
cilitan el intervencionismo y el dirigismo tan queri-
do por todo gobierno. Se acaba con el Gran Estado 
y la Pequeña Sociedad en lugar de al revés.

La aspiración de todo gobierno es convertir la 
sociedad civil en servil, y si la sociedad civil no lo 
impide, quienes imponen una reglamentación es-
tatal jugarán con una clara ventaja en la cuarta re-
volución industrial. Banegas alerta contra la tiranía 
normativa de los políticos. 

Según Banegas, la democracia liberal de los que 
mandan en España es seguramente la que más casti-
ga la unidad del mercado, el empeño innovador de 
la empresa y el impulso creativo de la ciudadana. 
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Aquí ningún joven va a desarrollar un software rom-
pedor en el garaje de la casa de sus padres porque 
el guardia municipal de turno le multará por el uso 
indebido de un espacio que tiene otra función.

Entre la multitud de fuentes a las que acude para 
apoyar sus argumentos, Banegas cita con gozo al 
ingenioso hidalgo de Cervantes: «Sancho, menos 
leyes y que se cumplan», le dice Quijote a su fi el 
escudero, que ha sido nombrado gobernador de la 
Ínsula de Barataria. Es lo que exige en estas páginas 
Banegas para una Gran Sociedad en una próspera 
España. 

Tom Burns Marañón
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CAPÍTULO 1

LA RAZÓN DE SER 
DE LA SOCIEDAD CIVIL

Uno de los más acreditados signos distintivos de 
nuestra cultura y civilización, la occidental, y una 
de las razones de sus logros y avances económicos 
y sociales a lo largo de la historia es la existencia de 
la llamada «sociedad civil», que según Ernst Gell-
ner, en su ensayo Conditions of Liberty, «al generar 
pluralismo ideológico e institucional, previene el 
establecimiento de monopolios de poder y de ver-
dad y contrabalancea las instituciones centrales de 
naturaleza política». Podríamos defi nir la sociedad 
civil como el conjunto de instituciones no guberna-
mentales sufi cientemente fuertes como para contra-
balancear al Estado y, sin menoscabar sus funcio-
nes de mantenimiento de la paz y arbitraje de los 
grandes intereses, prevenir su dominio sobre una 
sociedad atomizada.
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John Locke, el primer y gran fi lósofo político 
moderno, sostiene en su Segundo tratado sobre el go-
bierno civil que «los hombres poseen derechos que 
son anteriores a los gobiernos, siendo estos instau-
rados para proteger aquellos».

Según una cierta leyenda, Luis XV preguntó a 
un grupo de mercaderes: «¿Cómo puedo ayuda-
ros?». Y ellos respondieron: «Laisez-nous faire, lais-
sez-nous passer, le monde va de lui-même».

«La Revolución Francesa trató de suprimir todas 
las formaciones y asociaciones intermedias, mien-
tras que el auténtico liberalismo considera todas las 
convenciones no constrictivas de la relación social 
como factores esenciales para mantener el funcio-
namiento ordenado de la sociedad humana», relata 
Hayek en sus Estudios sobre el abuso de la razón.

El ilustrado escocés Adam Ferguson, autor de 
Ensayo sobre la historia de la sociedad civil, fue crea-
dor de la expresión: «Es el resultado de la acción 
humana, pero no del diseño humano», que inspiró 
el concepto de orden espontáneo. Los idiomas, el 
derecho, el dinero, los mercados —las instituciones 
más importantes de la sociedad humana— surgie-
ron espontáneamente.

A mediados del siglo XIX, Herbert Spencer —El 
hombre contra el Estado— formuló su «ley de igual li-
bertad», que cabe expresar así: todo hombre posee 
derecho a reclamar el mayor grado de libertad para 
ejercer sus facultades, siempre que esto no impi-
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da disfrutar de la misma libertad a todos los demás 
hombres.

Para David Hume y Edmund Burke: «Las nor-
mas de la moral no son conclusiones de nuestra ra-
zón, sino producto de la evolución cultural».

Los nacionalismos y estatismos, junto con la 
Primera Guerra Mundial, aumentaron la esfera de 
poder de los gobiernos, a costa de disminuir el es-
pacio de la sociedad civil.


